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\¡u ímm Mm ] la perri 
Entre las grandes salpicaduras que 

en todos los órdenes de cosas han de 
originarse de la actual conflagración 
europea, no serán tal vez las menores 
las que afecten al porvenir de la acción 
católica en los países de infieles. Las 
dos obras capitalísimas de la Iglesia en 
ese inmenso campo de la evangelización 
cristiana son la «Obra de la Propaga­
ción de l a F e » y l a «Obra de la Santa 
Infancia>, y ambas se sostienen con los 
donativos espontáneos de las naciones 
católicas, eiendo de notar que precisa­
mente las que más espléndida contribu­
ción llevan a esos fondos sagrados son 
las más oompliaadas hoy ©n los horrorfi^ 
de la guerra E i eíeoto: la nación qne fi­
gura como más contribuye para la Pro­
pagación de la fe es Francia, y la que 
más contingente da a l|i Obra de la 
Santa Infancia, es Alemania. La recau­
dación anual de la Obra de la Propaga­
ción de, la.Fe, es de unos ocho millones 
de íranfios; la á^ la Santa Infancia, cua­
tro y pico millones. Entre ambas, unos 
doce millones. 

De estos 12 millonea corresponden: 
A Francia. . . - . 3.823.691 
A Alemania . . . . 2.751.936 
A.-B^f(ioa. , . . . 839.352 
A InglaWifr» e Ir laada. 301.667 
A Ahstriía-Huíigií'ia. . 228.551 
A t ú x e m b u r g o . .̂  . • 54.B6t 
A Polonia . .. , . " . i . 3 4 . 0 6 9 
A B u s i a . . . . . . . 4.174 

^ A Méjico . . . . . 120.000 
Suma . . . 12.867.987 

De donde resulta qUí© más de dos ter-
céHB partes del presupuesto de las Mi­
siones oatólióas, lo eufrangan las Qaoio^ 
neiS beligeraritesj. Las fabulosas «iargas 
y desastres ocasionados por la guerra, 
¿permitirán a esos católicos contribuir 
en este áfio con la esplendidez dé antes 
a tan sftgradi^s atenciones? ¿^o es más 
bien de temer que la ruina material y 
personal ^e tantos hogares, oprimidos 
hoy^'por el luto le miseria y la desola­
ción, hai'á imposibles aquellos genero­
sos esfuerzoe? . 

lllMíliiiitileiliiilipé^^ 
(LETRA DE FR. KOENIckíÉ) ' 

WIR DEUTSCHE FÚRCHTEN fiOTT, 
SONSt EICHS AÜF DIESER WELT 

A Dios tencoKis los Germaoos todos; 
Pero • nadie, en el mundo, mis que a Él. 
Combatiendo en Su Nombre, la victoria 
Nuestra será; el triunfo Suyo es. 
Ppr el^ojuH^ de <l>*»̂ «̂ Pftrla aioadf. ' I, 
í iU |*^ ir^ i t !om«í |^¿Í .^o rttncitíiji i ' •, 
Que sileliéii las ttóráfíéias, belicosa, * 

Que rí!<kjblej4^inb<|r 
Arma.aJ braío.paseníos la» fipnteras, 
Impidiendo píMctre el invasor 
En el suelo bendito de Atematila. 

jAtención...! lAtenCidi»..,! 
t^lert» esti el Teatónl 

Fieles a ia bandera que juramos 

Iguales lodos, en perfecta nnióo, 
Aunque nos combatieran enemigos 
Más que arenas el mar, por el hionor 
De Alemania luchamos, y |N0 IMPORTA! 

Diremos a una voz, 
«Hasta morir, sin vacilar, ludíamos, 

Con la ayuda de Dios 
Por nuestro Imperio, uno independitente, 

Por nuestro Emperador! 

11 

La muerte ipás hermosa es por la Patria 
Tombatida en el eampo del honor. 
Siempre activos, éin tregua ni descanso. 
Aunque el mismo demonio con furo<, 
Intente destruirnos; (NADA IMPORTA! 

Digamos a una voz 
Que suenen las trompetas clamorosas. 
Que rujan los cañones 
Que redoble el tambor... 

¡Atención...! lAtención...! 
En vela está el Teutón ' 
Antes de lo pensado 
Retorna el vencedor... ' 
En el amor al Kaiser 

Y al Reinp, en santa unión 
Vivimos, moriremos 

Defendiendo el Hogar, la Tradición 
Que hizo grande a Alemania; 
(Por nnestro Kaiser 
Por nuestra tierra, 
Por la Patria, por Dios! 
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Vosotros, amadísimos hermanos, 
Que gozáis las delicias del Hogar, ! 
Sed fuei tes, como fuertes en la guerra 
Somos nosotros, con firmeza igual 
Y por la misma causa peleaba, 
Hasta hundir la codicia criminal 
De quien pretende aniquilarnos, pérfido, 

Por ambición falaz. 
Que suenen las trompetas. 
Que redoble el tambor... 
jAtencióu... |Atenc¡ón...l 
¡Alerta está el Teutón...! 

Sangre alemana, por el*bien más alto. 
Suelo extraño regó. 

¡Dios esti con nosotros, veneeremos 
Tenemos la razón 

Por el Norte, «I.Oriente'y Occidente 
Fieles, luchamos, por ^l propio honor, . 
Fot el Kaiser amado, por la patria, 

(Temiendo sólo a Dios! 
tPor la versión*, • 

El. CoKDK SBDOAA MARINA 

Las iiii|ÉtiÉ$ te Iiflitom 
El esfuerzo alemán en el Norte :le 

Francia, más qne contra la "República, 
TB dirigido contra Inglaterra. Contra 
la Qfvfín Brétafia se encamina» las le­
giones del kaiser q^ie operan ei» F u n ­
des occidental, y cuyo objetivo Je mar­
cha hacia adelante es la posesión de 
Calais y Dunkerque. 

Los ingleses hasta ahora no se habían 
puesto al alcancé de la venganza alema-
*M*íwieoíd»ttlet«bWttiT»in^ 
Ivo (̂ e |^i-j|yeís-'(la%p4 en RUS íslasf ft<f|[ue 
'«I n |4 r4^uuá l l i | é ' ^ r4 td ' («{Mq& 
} # Í j | ^ | l í i f i ; : | T i | ! Í | i ) | « r | r ^ 6 9 ^ | ^ ^ » -

ducta,bntá>iú<;a, , 

Al QOmen^nr ^ gt^érr», la Q-rfin Bre­
taña puso 8ua huestes en las regiones 
de |a costa fraiiceíBjft y en lás'de í̂ ^^ciwta 
belga. Éstos teriitorips'eran los 4ue la 
«generosa Alblfin» ooñío ahoralallaman 

los fi-anceses, desjpiiés de haberla ca-
lificadu de pérfida—nuería librar de lii 
invasión, porque ¡¡revela el peligro de 
la ofensiva alemana. 

Desde estas costas, Alemania ¡¡odia 
asestar golpes terrible^, causar graves 
daños, perturbar la tranquilidad ingle­
sa, ooii lo que el«programa, que «s ha-
bian trazado loa subditos de Jorge V 
seria alterado en sii perjuicio. 

¿Cuál era este programa? Exponerse 
en la guerra lo menos posible y obte­
ner mayores ganancias que nadie.. Con 
el envío (le unos millares de soldados 
mercenarios y coloniales, Inglaterra 
afirmaba su participación en la lucha, 
al mismo tiempo que ofendía las regio­
nes del litoral francés. Su mayor efica­
cia—para su propio inteij^s primero y 
para el interés común ^después—estaba 
enc imar , gracias a la poderosa escua­
dra de que dispone, pegara de que la es 
ciia,dra alemana, inferior en número, 
no saldría d^l Báltico pttra defender eu, 
todos loa mares sus barcos mercantes, 
empezó 1^ caza, la destrucción, el aui^ 
quilamieato de la Marina á& comercio 
alemana. Y este gran éxito, cqu poco 
gasto y menos sacrificio: jun poco de, 
cfirbón quemado! La guerra así eri^ un 
juego, un deporte, y la Gran Bretaña 
habría,Picado ..de tonta, si. uo iiubiese. 
aprovecliado l& oca||iSu qv»^ pe 4e,bl%i-
dabá ptfr&reailizar t»n suélíd t an tas#e -
cés áftá'ricladd-^la'déstrucciSh'del^ sú ' 
premaoía ooméicial áléihaua—a cesta 
de tan pobos sabVifidos. ' 

PerO ahora se enoiientra Inglaterra 
con algo que no espeTaba. Creía la Gtran 
Bretaña que el objetivo alemán séríi^ 
París, y que ante él, el Estado Mayot 
del Kaiser olvidaría á las ÍHÍaíj bri táni­
cas. Los ingleses debieron razonar attí^ 
«Todos los ésftiei'^os de los 'alenianes 
irán Contra Pai-ís, y, eiitVe'tanto, nos­
otros seguimos liiiéstra tarea, fácil y 
divertidn, de apresar b tiunífif barcos 
mercantes alemanes. Cíblócamos nüps-
tras divisibtieséñ él Norte dé í*raiióia 
¡yara deteudéi' los puertos dé Calais,' 
Dunkerque, Bouloghe; pretéjítando lá 
ayuda a' las fuerzas de la Bepúblioia. 

Mientras éstas y los alemanes se des­
pedazan é n é r Éste y en lá i'egjÓn de 
Ch'ámpagné por ocupar y defeúdeí Pa-
ríS,'retipéOtivkmtítite.¿(Íü'e los alemanes 
sttli Vettbedoree? f ránaía desaparecerá 
¿óriio gran potencia. Alemania aún 
triunfante, tardará ihiicbbs años en re-
obnstrair una rtiaririá ínerbante como 
íw'ijweiwmosr'tlestnwtfítt'; "•""'^" "•"'"""—"" 

; Y mientras, la oon|tn»ye |te nuevo», 

\i> m m m . ijClni^'kmkái es ven-
I cida?Mie|gob)Pejj;ue|íi»5pA^|iianimdw-
I aparecerá'hasta éMó'títévbn, y F i a n -
í cia siempre no»gMf»díu?|ííifinÉr^i||, por-
í que la haremos comprélf'ier que no ha-
I bría obteuidSp el, fc»'Í!Ltii|p ̂ n tiuestra 
f a y u d a . » '' ' " ** •'''" ' •• •• 

A ilocir verdad, el plan no estaba 
mal combinado. ¡Siempre qne se pudie­
ran hacer la guerra tan cómolamente!.. 

Mas, como digo anteiiormente, las 
esperanzas inglesas empiez n a defrau­
darse. Aiiiberes está ya en pjder de los 
alemanes, y ese es el comienzo del fra­
caso del plan iiiglés. Los soldados del 
kaiser se acercan a la'costa que la Q-ran 
Bretaña quería defender a todo trance. 
Después de Amberes, Inglaterra ve con 
estupor y con miedo que el Estado 
Mayor dol kaiser abandona el objetivo 
de París para antes ir a oqupar Calais 
y Dunkerque, en cuyos puerto i quie-, 
ren plantar su bt^u Jera frente ajas coft-̂  
tas británicas. Y entonces, ¡adiós tran­
quilidad inglesa! ¡Adiós issperanzas 4 e 
pocos sacrifiqips y grandes ganancias! 
¡Adiós i)rograina de espera, mientras 
franceses y alemanes se despedaZ4^!. 
La perspicacia inglesa esta vez se ha 
pasado dp lista; los alemanes no se h,an 
deyado íiediíoii; por el oebo dorado de 
París, y anf^es quieren dar. un zarpazo 
a la potencia inglesa, que creyó obtener 
un gran botín sin graves riesgos. 

J . P . 

Estudios Sociales 
L I B E R T A D DE ENSEÑANZA 

Según el liberalismo, la l i b e ^ d de 
enseñanza consiste en la ftiisültad q.ue 
tiene cada niaesti*o u hoi'rvbre de oieb-
ciá para enseñar la doctrina qite jíisiigile 
más conveniente áe^ún sQ^ idea^ y óbn 
entera independencia de tttdii autori­
dad, especialmente db la éblesiátltibiá.' 

Dicha libertad' tiende a bbtróftiptír 
la inteligénúia y él corazón, IjÜtoW' sien­
do muchos los maestros que sostféí^éñ 
doctduas'falsas, réspeótb dé IMíW*, de 
la Beligió.) y de la ludi-al, y dada la 
imposibilidad en qué' tiodos los hotii-
bres y eispéoiálmenté^ los rii&bs, W ha­
llan de disoemii' étitré ú'n i-aciobíhio 
lógicd y verdadero y u!iHófi»iHá¿«« «vi­
dente el gt'ai) peligro t̂ Hé eícirnejailité 
libertad ofrece. ' ' ' ' 

El católico admite la libertad de en-
señar la veá-dád en todo lo'q'üé no dice 
relación necesaria Con la fb y la rñbi'áV^ 
o en aquéllo qué la Iglékia, úñ hkbél-
asó de 8tt autoridad, dojá i'ntegtb «1 
juicio de los doctos. W, piabs^lá'^^lb^iá, 
«la más alta y éegurá rttáéSti-'a y'éip ella 
reside el derecho inviolable a la t í ^ c -
tttd de enseñar,» según^proíjlkmó la in­
mortal encíclica tLibertás». 

" " Siglos y siglos de I rí í íníSs' léflSBef 
j>rba^aipa|t Ja. MM^ '^f.^m'i . ^ '^ 

mtgos, motejánaola de traba u e í a s in-

Wlíge,i)K!Í|*i:í:;^'" '•; J r i •'.'•• 

Enseñar el bien, la v i r tud y la ver­
dad ei la habilísima emipresa, y es de-
sasíroao éifipeilb pbfvértir las inteli-


